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Que la provincia de Alicante es deficitaria en recursos hídricos es un hecho indiscutible y que nadie, incluso los que manifiestan oposición o puntos de desacuerdo con el Plan Hidrológico Nacional, cuestiona. Efectivamente, existe un claro desequilibrio entre las aportaciones propias y las que recibimos de otras comunidades autónomas y las demandas de agua. Sin entrar a cuantificar el déficit, que ya viene evaluado en el propio Plan Hidrológico, es una realidad comprobable que los regadíos del Bajo Segura y del Vinalopó-Alacantí se encuentran en una situación límite, tanto por la escasez de agua, como, en la primera zona, por la baja calidad de sus aguas. Esto se traduce en una disminución paulatina de las superficies efectivamente regadas con la consiguiente pérdida de producción, además del deterioro ambiental que soporta el Bajo Segura. La situación a corto plazo es aún más alarmante si no se materializan los planes que nos permitan recibir recursos externos suplementarios. Para la satisfacción de las demandas en el Vinalopó y Alacantí se ha establecido la estrategia, única posible, de continuar la sobreexplotación de los acuíferos con el horizonte fijado en los próximos tres años, hasta la llegada del trasvase Júcar-Vinalopó. Sin estos caudales o ante una demora de los mismos, comenzarían a agotarse total y progresivamente las acuíferos abastecedores y ya en el año 2005 comenzarían a quedar desabastecidos, no solamente regadíos sino también determinados núcleos urbanos y sus industrias, en un proceso progresivo que, de no atajarse, acabaría en el total desabastecimiento de la cuenca. El aprovechamiento de los recursos en la provincia es modélico, desde hace décadas. La escasez de recursos tampoco es cuestionada por la opinión pública alicantina, que tiene plena conciencia de este problema. Desde el Ciclo Hídrico de la Diputación, contribuimos, en la medida que nos permiten las disponibilidades tanto naturales como presupuestarias, a la mejor utilización de nuestros recursos. Puedo asegurar que la directriz básica que prioriza las inversiones es la atención de las demandas con el mínimo consumo posible y la consecución de nuevos recursos. En este sentido, estamos ultimando los planes que nos podrían permitir incrementar la disponibilidad de recursos propios; el aumento de la infiltración en los acuíferos mediante la construcción de diques de recarga; el incremento en la regulación, hasta el máximo sostenible, en los dos únicos acuíferos aún con excedentes y la utilización de recursos salobres previa desalación. No obstante, a pesar de todos los esfuerzos técnicos, económicos y humanos, éstos proyectos solamente cubrirán un pequeño porcentaje del déficit existente. Ante esta realidad incuestionable, nadie puede dudar de la urgente necesidad que tenemos de recibir recursos externos suplementarios a la provincia de Alicante. El único instrumento de que disponemos los alicantinos para corregir nuestros desequilibrio hídricos es el Plan Hidrológico Nacional, aprobado por las Cortes Generales. El PNH garantiza suficientemente que el trasvase no perjudicará al Ebro ni al desarrollo de su cuenca y además recoge todas las demandas que durante años otras comunidades han pedido. Se propone transferir una pequeña parte de los excedentes que el Ebro arroja al mar, sin perjudicar con ello a nadie. Es más, el PNH permite un ahorro de agua, consolidando con ello los regadíos existentes, en ningún caso ampliándolos, pero frenando la sobreexplotación de los acuíferos y respetando con ello las demandas medioambientales y garantizando la atención del abastecimiento urbano. Por ello, en apoyo de este plan y desde mi responsabilidad como diputado delegado del Ciclo Hídrico Provincial, la cual vivo día a día, al igual que todos los responsables políticos de esta provincia, pido a la sociedad civil alicantina su presencia el próximo 2 de marzo en la concentración convocada en Valencia, bajo el lema «Agua para todos».

